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PREFACIO

La declaración de la misión de la Iglesia del Nazareno es “Hacer discípulos seme-

jantes a Cristo en las naciones”. La iglesia del Nazareno en obediencia al mandato de 

Jesucristo de “Id y haced discípulos”, enfatiza su misión proveyendo recursos para la 

evangelización y el discipulado (Mateo 28:18-20). Esta guía de visión, evangelismo y dis-

cipulado es ofrecida como un recurso de inspiración y capacitación, para apoyar a los 

pastores y líderes en su dedicación de llevar y compartir las buenas nuevas del reino de 

Dios a través del ministerio de la iglesia local. 

El material de la guía se ha estructurado con la contribución de un grupo de pasto-

res y líderes que conforman el Comité de Evangelismo y Discipulado de los Ministerios 

Hispanos/Latinos de la región USA-Canadá. La oficina de Ministerios Multicultural/

Hispano convocó al comité a una reunión en las instalaciones del Global Ministry Center 

(GMC) para conversar y delinear un bosquejo de temas pertinentes, que posteriormente 

fueron asignados a tres equipos del comité para desarrollar los temas de visión, evan-

gelismo y discipulado. Estos tres equipos se dieron a la tarea a través de un proceso para 

presentar en la guía: Principios bíblicos, métodos, y fuentes de recursos de evangelismo 

y discipulado. 

Agradecemos al Comité de Evangelismo y Discipulado por compartir sus experien-

cias en el quehacer del evangelismo y discipulado en la trayectoria de sus ministerios. 

Un reconocimiento especial al Dr. Mario Zani por su valiosa contribución con el proceso 

de editar y formatear los materiales de la guía que usted tiene en sus manos. 
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El Comité calendarizó una serie de cumbres en varios distritos y áreas de la región 

USA-Canadá para exponer los elementos ejes de la guía. Es nuestro mejor deseo y ora-

ción como Comité que esta guía le sirva como directriz y una herramienta de recurso 

para su iglesia local en el cumplimiento de la misión de “Hacer discípulos semejantes a 

Cristo en las naciones”. 

En Su misión,

—Roberto Hodgson, Director de Ministerios Multiculturales  
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INTRODUCCIÓN
El cumplimiento de la misión

Siempre he enfatizado que para conocer más a fondo sobre los temas del evangelio 

me hubiese gustado sentarme a los pies de Jesús. Como no he podido hacerlo, mis op-

ciones han sido imaginarme esa situación, la mayoría de las veces de rodillas, en ora-

ción. En otras ocasiones y como el apóstol Pablo, me he rodeado de mentores, maestros, 

libros y otros recursos que me han arrojado luz acerca de las enseñanzas de Jesús.

Esta guía es una de esas herramientas que “arrojan luz” y hace posible imaginarse 

mejor la situación ideal de recibir enseñanzas como si uno estuviese sentado a los pies 

del Señor. El Comité de Evangelismo y Discipulado se reunió y trabajó en el contenido 

de este material. Tuve el privilegio de participar en una de las reuniones de planifi-

cación de esta Guía y participar en la conversación sobre el contenido y distribución 

de responsabilidades para su producción. Todos estos hermanos, pastores o líderes de 

iglesias, están involucrados en la tarea de hacer y preparar discípulos como un estilo de 

vida. Pude imaginar en ese momento, durante esa reunión, no solo lo que podía llegar a 

ser el producto final, pero también el gran impacto que podía tener este material en la 

vida de las iglesias locales al ser implementada esta Guía como una estrategia efectiva 

de evangelismo y discipulado.

Lo cierto es que meses más tarde y al llegar a mis manos este material para editar-

lo y publicarlo, no pude menos que alegrarme en gran manera y exclamar: “¡Gracias, 

Señor! Esta Guía es como si tú nos estuvieses hablando, guiando y ayudando a ser una 
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iglesia efectiva y semejante a lo que está en tu corazón, en el cumplimiento de la Gran 

Comisión.”

—Mario Zani
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QUÉ ES VISIÓN: LA VISIÓN PARA EL 
CUMPLIMIENTO DE LA MISIÓN

Por Roberto Hodgson,  
Otoniel Dannemann, Edy DeLeón

Sobre mi guarda estaré, y sobre la fortaleza afirmaré el pie, 
y velaré para ver lo que se me dirá, y qué he de responder 
tocante a mi queja. Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe 

la visión, y declárala en tablas, para que corra el que leyere 
en ella. Aunque la visión tardará aún por un tiempo, más se 

apresura hacia el fin, y no mentirá; aunque tardare, espéralo, 
porque sin duda vendrá, no tardará.

(Habacuc 2:1-3; Versión Reina Valera, 1 960)

“Discernimiento de la realidad y sentido de dirección que permite 

ver con anticipación lo que vendrá. La persona de visión es aquella que 

tiene una idea optimista acerca del futuro, y que puede imaginar el 

camino que es necesario seguir para que así resulte.”1 

La enciclopedia digital de Wikipedia define visión como “una de-

claración de visión es una declaración inspiradora de un futuro emo-

cional idealista de una empresa o grupo. La visión describe la emoción 

1	 Deiros, P. A. (2006). Prefacio a la Edición Electrónica. In Diccionario Hispano-Americano 
de la misión (Nueva edición revisada). Bellingham, WA: Logos Research Systems
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humana básica que un fundador pretende que experimenten las per-

sonas con las que interactúa la organización”.2

No existe un consenso sobre las características de una declaración 

de visión “buena” o “mala”. Los rasgos comúnmente citados incluyen:

•	 Conciso: capaz de ser fácilmente recordado y repetido

•	 Claro: define un objetivo principal

•	 Horizonte de tiempo: define un horizonte de tiempo

•	 Orientado al futuro: describe hacia dónde se dirige la empresa 

en lugar del estado actual

•	 Estable: ofrece una perspectiva a largo plazo y es poco pro-

bable que se vea afectado por cambios en el mercado o la 

tecnología

•	 Desafiante: no es algo que se pueda cumplir y descartar 

fácilmente

•	 Abstracto: lo suficientemente general como para abarcar to-

dos los intereses y la dirección estratégica de la organización

•	 Inspirador: motiva a los empleados y es algo que los emplea-

dos consideran deseable

Comentario bíblico de Habacuc 2:1-3

Como el centinela que vigila el exterior desde su puesto de guardia 

(v. 1), el profeta vela en espíritu, y aguarda la respuesta de Dios. No 

significa, pues, que Habacuc estuviese literalmente haciendo guardia 

en las almenas de Jerusalén. Los profetas son siempre “atalayas” (véase 

Isaías 21:8, 11; Jeremías 6:17; Ezequiel 3:17; 33:2-3).

Mientras estaba así esperando, Habacuc recibe (v. 2), por revelación, 

la respuesta de Jehová: primero, en su mente y en su corazón; luego, de 

2	 https://en.wikipedia.org/wiki/Vision_statement 
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forma que la comunique al pueblo. Dios (v. 2) le manda grabar la visión 

en tablas, cosa corriente en aquellos tiempos (comparar con Isaías 8:1). 

Así se hacían los anuncios en los mercados. La escritura ha de estar 

bien visible para poder leerla deprisa (lit. para que pueda correr el que 

lea). En efecto, el que lo lea correrá a comunicarlo con júbilo, porque 

es un mensaje de liberación, aun cuando tarde en cumplirse (compa-

rar con Hebreos 10:37-38). Se cumplirá puntualmente a su tiempo. Dice 

Feinberg: “La demora está solamente en el corazón del hombre. Dios 

prepara los detalles de acuerdo con Su plan”.3 

La importancia de una visión clara en la iglesia

Desde la creación vemos la importancia de visión. Cuando Dios creó 

al hombre compartió su visión cuando dijo en Génesis 1:26 “Hagamos al 

hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los pe-

ces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo 

animal que se arrastra sobre la tierra”. De este pasaje podemos apren-

der que Dios tenía una visión para el proyecto que realizaría; tenía 

bien clara la visión de la creación que llevarían a cabo (la Trinidad) en 

equipo. 

También en la Palabra de Dios, encontramos que la falta de cono-

cimiento trae destrucción en el pueblo de Dios (Oseas 4:6). Podemos 

afirmar que la falta del conocimiento de una visión clara interfiere 

con el cumplimiento de la misión a la cual fuimos llamados. Cuando no 

hay una visión clara en un grupo, sus integrantes empiezan a elaborar 

su propia visión y cuando hay más de una visión hay división, y si hay 

división la unidad es destruida. 

El Salmo 133 enfatiza la unidad donde el Señor envía bendición y 

vida eterna. Entonces podríamos afirmar que la visión produce unidad, 

3	 Henry, M., & Lacueva, F. (1999). Comentario bíblico de Matthew Henry. Editorial CLIE; 
Terrasa, Barcelona. 1999 
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lo cual es clave para el avance y crecimiento del reino. Cuando una 

iglesia no tiene una visión es como el tamo que arrebata el viento, que 

va en cualquier dirección. Como dicen por ahí: “El que no sabe hacia 

dónde va, cualquier bus le sirve.”

La falta de visión contribuye a que perdamos el norte. Como dice 

en Proverbios 29:18 (NVI): “Donde no hay visión el pueblo se extravía”. 

Cuando no hay una visión clara el pueblo no conoce cuál es el destino 

deseado. Por lo tanto, como iglesia es clave tener una visión clara de lo 

que se desea lograr a corto, mediano y largo plazo. 

Recordemos que la visión es fundamental para tener el rumbo co-

rrecto. Los miembros de la iglesia deben conocer la descripción de su 

visión tan bien, que puedan compartirla con cualquier persona, en 

cualquier momento y en cualquier lugar que tengan la oportunidad.

Lo esencial de la oración  
para recibir y confirmar la visión

Habacuc proporciona un ejemplo acerca de cómo buscar a Dios para 

recibir la visión en el cumplimiento de la misión de “hacer discípulos 

semejantes a Cristo en las naciones”. Jesucristo nos dio el mandamien-

to de ir (Mateo. 28:18-20 y Hechos 1:8). Es esencial que los pastores y 

las iglesias tengan una visión para el evangelismo y discipulado en el 

cumplimiento de la misión. A través de la oración se debe buscar la vi-

sión de parte de Dios para la iglesia. La visión ayudará a la iglesia a ver 

la comunidad con los ojos de Jesús: “He aquí os digo: Alzad vuestros ojos 

y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega” (Juan 4:34-38). 

Importancia de escribir y compartir la visión

La visión que Dios da a la iglesia a través del pastor debe ser es-

crita y publicada continuamente para que la congregación la capte y 

haga suya. Compartir la visión no es asunto de un domingo o de unas 
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semanas, es comunicarla por todos los medios posibles hasta que to-

dos puedan abrazarla y ser impactados con ella para el cumplimiento 

de la misión. La visión sin una estrategia es una ilusión. Una estrategia 

sin un plan de acción es frustración. El plan de acción ayudará a la con-

gregación a implementar la visión. 

El programa D. C. P. I. (por sus siglas en inglés: Dynamic Church 

Planting International) con la visión de plantar millones de iglesias al-

rededor del mundo introdujo el concepto del V. P. T. (Visión - Plan – 

Línea de Tiempo) como uno de los ejes para el movimiento de la plan-

tación de iglesias.

Sugerimos a manera de guía, usar algunos de los pasos del V. P. T. 

del D. C. P. I. para la elaboración de una línea de tiempo que establezca 

una estrategia de evangelismo y discipulado en su iglesia que incluya 

al menos lo siguiente: 

•	 Una declaración de su visión para su iglesia. Trate de descri-

bir, en términos concretos, cómo se verá en la realidad.

•	 El “proceso de discipulado” que describe como podrá ayudar 

a alguien en su búsqueda de llegar a ser un devoto seguidor de 

Cristo (véase el segmento de Guía de Discipulado).

•	 Su estrategia de “evangelismo” (véase el segmento Guía de 

Evangelismo).

En el cumplimiento de la misión, se escucha con frecuencia la limi-

tante de que no hay suficientes personas para implementar la visión. 

Otra limitante que se escucha aún más es que no hay recursos econó-

micos, o que no cuentan con el edificio apropiado para llevar adelante 

la visión. El Señor que da la misión proveerá todo lo necesario para 

cumplir Su misión. Por favor, lea Nehemías, capítulos 1 y 2. Estos dos 
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capítulos son de inspiración y ofrece principios bíblicos para la elabo-

ración de una visión para la misión.  

Pasos para compartir la visión: 

1.	 Un corazón humilde para aceptar que la iglesia no tenía una 

visión clara de Dios para cumplir la misión. 

2.	 Declarar la visión en servicios y eventos especiales para com-

partir la visión de evangelismo y discipulado a la iglesia. Inicie 

con los líderes de su iglesia, quienes le ayudarán a llevar ade-

lante la visión.  

3.	 La visión debe ser acogida y que impacte a la iglesia de tal ma-

nera que corra y produzca una concientización de la misión 

de la iglesia. 

4.	 La perseverancia es la consistencia de trabajar y esperar los 

resultados de la visión. 

5.	 La visión se sostiene por la fe; crea que Dios respalda la visión 

para cumplir la misión de la iglesia. “Es, pues, la fe la certeza de 

lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1).

Principios que guían a la construcción de nuestra visión

En Juan 4:35-36 el Señor dice: 

Ustedes conocen el dicho: “Hay cuatro meses entre la 
siembra y la cosecha”, pero yo les digo: despierten y miren 
a su alrededor, los campos ya están listos para la cosecha. 

A los segadores se les paga un buen salario, y los frutos que 
cosechan son personas que pasan a tener la vida eterna. ¡Qué 

alegría le espera tanto al que siembra como al que cosecha!

(Nueva traducción viviente —NVT)
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Durante el proceso de elaboración de una visión bíblica es necesario 

entender los principios que Jesús establece como esenciales para cum-

plir con las expectativas de Dios para la iglesia.

1.	 El principio del cambio de lectura de nuestro entorno. Los 

discípulos estaban regresando de la ciudad de comprar co-

mida y le insistían a Jesús a que comiera (Juan 4:31) Jesús les 

cambia el tema y les dice: “¿No decís vosotros: aún faltan cuatro 

meses para que llegue la siega? He aquí os digo: “Alzad vuestros ojos 

y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega” (Juan 

4:35). La NTV dice “pero yo les digo: despierten y miren a su alrede-

dor”. El imperativo es “despierten”; es decir, el entorno los ha 

paralizado, están estancados en realidades que solo están en 

el pensamiento. Despertar tiene que ver con una relectura de 

la realidad. Luego dice: “Miren a su alrededor”. Hay que releer 

el contexto, releer las necesidades espirituales, examinar la 

visión de Dios. Es como que la forma en que estamos viendo 

al mundo está distanciada de la frecuencia en donde pudiéra-

mos escuchar la voz del Espíritu Santo.

2.	 El principio de activación en los planes de Dios. La NTV dice 

en Juan 4:36: “A los segadores se les paga un buen salario, y los 

frutos que cosechan son personas que pasan a tener la vida eterna.” 

Toda decisión que la persona toma tiene un precio. Si decide 

quedarse encerrada, sin frutos, sin ver el entorno como Jesús 

lo ve, auto justificándose, estancada, y diciendo, “somos po-

cos, pero buenos”, indudablemente fracasará. El fruto de una 

vida sin la visión de Dios será de fracaso. Jesús les dice a los 

discípulos en otras palabras: “Dejen de ver sus problemas, sus 

impedimentos; dejen de ver hacia abajo.”
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Ahora bien, si la persona despierta y ve a su alrededor y se 

lanza a levantar la gran cosecha que está delante, se verá be-

neficiada con la provisión de Dios y además será participante 

de la salvación de muchas personas que tendrán vida eterna.

3.	 El principio de la movilización de la iglesia. La NTV dice en 

Juan 4:38: “Yo los envié a ustedes a cosechar donde no sembraron; 

otros ya habían hecho el trabajo, y ahora les toca a ustedes levantar 

la cosecha.” La presión de la iglesia tiene que ver con estar ha-

ciendo cosas o actividades que no dan fruto. El esfuerzo está 

enfocado en actividades que no la conectan con la visión de 

Dios. Por otro lado, la razón por la cual la visión de Dios no es 

captada es porque hay temor y, por esta razón, la iglesia se en-

vuelve en un activismo desgastante que no da fruto. Es impor-

tante que cuando Dios habla se regrese al camino, examinan-

do lo que se está haciendo a fin de canalizar todo el esfuerzo 

en la construcción de la visión de Dios para la congregación.

Para movilizar a la iglesia es necesario entender que no habrá 

cosecha donde no se ha sembrado. En cambio, y si se siembra, 

el trabajo difícil ya habrá sido hecho por el Espíritu Santo y 

de forma sobrenatural la iglesia impactará a sus comunidades 

con el evangelio de Jesucristo.

Puntos de reflexión:

1.	 Despierten. Si están dormidos, estancados, en 
procesos de deterioro.

2.	 La lógica del estancamiento (Juan 4:35, NTV): 
“Ustedes conocen el dicho: hay cuatro meses entre la 
siembra y la cosecha”. El conformismo. Somos pocos, 
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pero buenos. Auto justificamos el estancamiento. 

3.	 Alcen su vista, dejen de ver hacia abajo. Dejen de 
ver sus problemas, sus impedimentos. Dejen de auto 
justificarse.

4.	 “Miren a su alrededor”, dice Jesús en Juan 4:35, 
NTV. Vean el contexto, las necesidades espirituales, 
la visión de Dios. Hay una necesidad de Dios latente 
demostrada a través del Espíritu Santo. Si no está en 
la frecuencia del Espíritu Santo no tendrá la visión de 
Dios.

5.	 Conéctense a la gracia preveniente del Espíritu Santo.

6.	 Uno es el que siembra, otro el que cosecha.

La invitación es a que, como iglesia junto con los líderes y congre-

gación, desarrolle una cultura contagiosa, saludable, dinámica, amiga-

ble, amorosa, organizada, compasiva, espiritual y contextual a través 

de una visión de evangelismo y discipulado. La visión llevará a la igle-

sia a ese punto donde todos estarán hablando con sus amigos y fami-

liares acerca de la misión de Dios para la humanidad.

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 
su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 

pierda, más tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo 
al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo 

sea salvo por él. 

(Juan 3:16-17; Reina Valera 1960).
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QUÉ ES EVANGELIZAR
Por Leonel DeLeón,  

Víctor Riofrío, Alejandro Murillo

Evangelizar es compartir el mensaje de salvación a los perdidos, de 

tal manera que se conviertan a Cristo.

El autor Sangoquiza apoya esta definición de evangelismo haciendo 

alusión al estudio de la palabra desde el idioma original: “Es la acción 

que consiste en evangelizar y viene del verbo en griego evaggelídso - ev 

significa ‘bien, bueno’ y aggelidso que significa: ‘mensaje’. Por lo tan-

to, evangelizar significa predicar, proclamar, anunciar o llevar el buen 

mensaje o las buenas nuevas (Romanos 1:15; 2 Timoteo 1:11).”4

El Diccionario Teológico Beacon complementa diciendo que evange-

lizar: “Es la actividad de los cristianos por medio de la cual buscan 

anunciar el evangelio y persuadir a las personas a que crean en el 

Señor Jesucristo. Esta actividad puede realizarse en forma privada y 

personal, o pública empleando algún tipo de predicación evangelística 

y métodos para lograr una respuesta inmediata.”5

4	  Johnny Sangoquiza, ¿Cómo presento a Cristo?; Johnny Sangoquiza, 2013.
5	  Mendell L. Taylor, ed. et al., Diccionario Teológico Beacon, “Evangelismo”; Casa Nazarena 

de Publicaciones, Lenexa, KS. 2009.
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PRINCIPIOS BÍBLICOS DEL EVANGELISMO

¿Cómo puedes evangelizar a una persona?

Empieza con acciones pequeñas. Cada día, Dios nos llama a com-

partir su mensaje; a invitar a otros a la fe cristiana. Hoy día, es posible 

utilizar los medios sociales, enviar un mensaje de texto, una carta, una 

sonrisa, una oración, con el propósito de transmitir su Palabra. Lo im-

portante es ir al lugar correcto, tirar la red. Aunque pareciera que no 

pescamos nada, el secreto es no rendirse. Ya ha sido impartida la capa-

citación para ser pescadores por medio de los diferentes discipulados 

impartidos en la iglesia, por los diferentes programas o estrategias. 

Ahora, hay que poner en práctica lo aprendido; como dicen algunos, 

“manos a la obra, vamos por más”.

El principio de la oportunidad:  
Dios invita a Noé a entrar al arca

Dijo luego Jehová a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; 
porque a ti he visto justo delante de mí en esta generación.

(Génesis 7:1)

“Entra en el arca”: La idea es que Dios estaría con Noé en el arca, por 

lo que llamó a Noé a entrar en el arca con Él.  “Te he visto justo”: Noé 

pasó los años antes de la inundación en obediencia activa.

De la misma manera, el Señor está llamando a cada uno de los discí-

pulos a ser obedientes a su llamado para salvar a todo aquel que cree y 

le recibe como su único Salvador personal.

Esta es una gran oportunidad que Dios da a cada uno para hacer 

lo que Él quiere. Cada discípulo es un instrumento para que la hu-

manidad escuche el mensaje y sea salva. Así como Noé, al obedecerle 

construyendo el arca, salvando a su familia y toda especie animal para 
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continuidad de la raza humana y de la especie animal, Él también lla-

ma a cada discípulo. 

El principio de la urgencia: Jonás es enviado

Vino palabra de Jehová a Jonás hijo de Amitai, diciendo: 
Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona 

contra ella; porque ha subido su maldad delante de mí. Y 
Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis, 
y descendió a Jope, y halló una nave que partía para Tarsis; y 
pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos a Tarsis, 

lejos de la presencia de Jehová. 

(Jonás 1:1-3; Reina-Valera 1960)

El profeta Jonás fue un siervo de Dios diferente de los demás, aun-

que su llamado fue para una misión muy semejante a la de otros pro-

fetas: Llamar al arrepentimiento a un pueblo que estaba hundido en 

la iniquidad. A diferencia de los demás, sin embargo, Jonás respondió 

intentando huir de su asignación. Si se hubiera negado por cobardía, 

aunque ésta no es una excusa, se habría comprendido, pues la bruta-

lidad con que los asirios trataban a sus enemigos era bien conocida. 

Pero el problema de Jonás no parece haber sido la cobardía, sino más 

bien el resentimiento contra el Señor por dar al odiado enemigo una 

oportunidad de arrepentirse.

Para una persona que ha aprendido a tener amor cristiano hacia 

todos por igual, la actitud de Jonás parece casi increíble. Pero para un 

israelita que había aprendido que él pertenecía al pueblo escogido y 

que los gentiles eran corruptos, y por lo tanto no aceptables delante de 

Dios, la actitud de Jonás posiblemente pudiera ser más que compren-

sible. Aunque nos sorprenda, porque esperamos una actitud diferente 

de los profetas del Señor, la reacción de Jonás fue muy humana.
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La misión de Jonás fue un hecho de importancia simbólica que tuvo 

por propósito no solamente de hacer comprender a Israel la posición 

de los gentiles en el reino de Dios, sino también representar el día en 

que se cumpliera la profecía a Abram: “¡Por medio de ti serán bendeci-

das todas las familias de la tierra!” (Génesis 12:3). La salvación no era 

solo para Israel, sino para todas las naciones.

El caso de Jonás es un buen ejemplo de evangelización a seguir. Ya 

todo está preparado para hacer y cumplir con la Gran Comisión. 

El principio de la pesca: Ir al lugar correcto

Andando Jesús junto al mar de Galilea, vio a dos hermanos, 
Simón, llamado Pedro, y Andrés su hermano, que echaban 

la red en el mar; porque eran pescadores. Y les dijo: Venid en 
pos de mí, y os haré pescadores de hombres. Ellos entonces, 

dejando al instante las redes, le siguieron”.

(Mateo 4:18 – 20; Reina-Valera 1960)

Este es un escenario real. Jesús llegó a un lugar junto al mar y vio 

a dos hermanos que pescaban, porque esa era su profesión. Aunque 

posiblemente no fueran judíos devotos, como otros que se dedicaban a 

estudiar, es evidente que ellos amaban a Dios y conocían las Escrituras. 

No obstante, aunque no fueran expertos en la Biblia, ellos tenían un 

corazón dispuesto, y eso fue lo que vio Jesús. 

El Señor siguió un principio administrativo que dice que es mejor 

contratar a alguien ignorante pero dispuesto a aprender y seguir ins-

trucciones, que elegir a alguien que es muy listo, pero no acata las 

órdenes del jefe. 

Principio de la posibilidad

No importa la condición de pecado de las personas, todos tienen 

la posibilidad de ser salvos. La siguiente historia, muy conocida, 
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nos permite entender este principio que el Señor enseña a poner en 

práctica.

Habiendo entrado Jesús en Jericó, pasaba por la ciudad. Y 
un hombre llamado Zaqueo, que era jefe de los recaudadores 
de impuestos y era rico, trataba de ver quién era Jesús; pero 

no podía a causa de la multitud, ya que él era de pequeña 
estatura.  Y corriendo delante, se subió a un sicómoro para 
verle, porque Jesús estaba a punto de pasar por allí. Cuando 
Jesús llegó al lugar, miró hacia arriba y le dijo: Zaqueo, date 

prisa y desciende, porque hoy debo quedarme en tu casa. 
Entonces él se apresuró a descender y le recibió con gozo. Y al 
ver esto, todos murmuraban, diciendo: Ha ido a hospedarse 

con un hombre pecador. Y Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de mis bienes daré a los pobres, y si en 

algo he defraudado a alguno, se lo restituiré cuadruplicado. 
Y Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa, ya que 
él también es hijo de Abraham; porque el Hijo del Hombre ha 

venido a buscar y a salvar lo que se había perdido.

(Lucas 19:1-10; Reina-Valera 1960)

Podemos observar cuatro aspectos sobresalientes en el relato de 

Lucas:

1.	 Primero, la realidad social de este hombre (vs. 1-2). Según 

el contexto de aquellos tiempos, un recaudador de impuestos 

no era muy grato en la sociedad. Por varias razones, eran im-

placables, robaban, aliados de los gobernantes y explotado-

res del pueblo. Lucas también hace el énfasis que era “rico”, 

en este contexto es una persona con poder adquisitivo, como 

consecuencia de su mismo trabajo. La observación de Lucas, la 

entendemos por las observaciones de Jesús que “era más fácil 

que entrara un camello en el ojo de una aguja, que un rico en 
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el Reino” Y otra serie de observaciones respecto a los ricos. 

Por lo tanto, esta historia de Zaqueo, tiene relevancia, porque 

este hombre, a pesar de todo, tenía la intención de buscar a 

Jesús.

2.	 Quería ver a Jesús (vs. 3-4). Indudablemente, Zaqueo ya ha-

bía escuchado de este interesante “maestro”, pero ahora que-

ría verlo. No es bueno especular con las Escrituras, pero es 

posible decir que Zaqueo había oído lo diferente que Jesús era, 

por lo que, en busca de algo más sustancial para su vida, que-

ría “verlo” o, quizá, hasta tener la oportunidad de conocerlo.

La nota interesante es que estuvo dispuesto aun a hacer el 

ridículo para ver a Jesús, subiéndose a un sicómoro. Es posi-

ble decir y subrayar que cuando alguien tiene necesidad pro-

funda, es capaz de hacer cualquier cosa por conseguir esa paz 

interna o llenar el vacío que impera en su vida. Sin duda, así 

ocurrió con Zaqueo; él quería encontrarle sentido a su vida.

3.	 Jesús lo descubrió (vs.5-8). Lucas describe el encuentro de 

manera tan interesante que, de alguna manera, revela cómo 

Jesús responde ante los que lo están buscando para conocerlo. 

Esta no fue una simple casualidad, era un encuentro entre el 

que quería conocerlo y Jesús. Ambos cruzaron sus miradas y 

se produjo el encuentro de uno que buscaba respuestas y el 

otro que podía responder. 

En la realidad, Jesús siempre demostró en todo su minis-

terio y hoy por medio de la misión que dejó a su iglesia, el 

interés en buscar a los perdidos sin importar su condición ra-

cial, emocional, física, social o económica. La invitación sigue 

siendo la misma “vengan los que están cansados”. 
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4.	 El encuentro produce sus resultados (vs. 9-10). Los efectos 

del encuentro tomaron varias direcciones. Un impacto fue en 

la comunidad, porque conocían a Zaqueo, a quien conside-

raban indigno como para recibir al Maestro en su casa. Otro 

efecto fue la crítica hacia Jesús: “¿No se da cuenta quién es 

este hombre?” Otro aspecto fue el impacto que causó en la 

vida de Zaqueo. El encuentro y efecto en él fueron tan podero-

sos que estuvo dispuesto a devolver de lo que había sustraído 

y le había causado tantas enemistades, el dinero. 

Pero Jesús mismo responde también en varias direccio-

nes. Hacia la comunidad, al declararles su misión: “El Hijo 

del hombre ha venido a rescatar lo que se había perdido” Hacia la 

vida de Zaqueo, al revelarle su identidad: “Él es también hijo 

de Abraham” Y, por supuesto, al darle la vida que necesitaba; 

llenar su corazón de la presencia de Dios, cosa que el dinero 

no hacía. 

¿Qué nos enseña este relato? Ninguna persona está excluida del 

plan de Dios y su misión de rescatar a todos por igual. No importa su 

condición, pero sí importa su actitud. Dios jamás impondrá la salva-

ción a nadie. La gracia es una oferta “para que todo aquel que en él crea 

no se pierda sino tenga vida eterna” (Juan 3:16) La oferta puede ser recha-

zada, por lo tanto, Dios responsabiliza al ser humano para que vea su 

naturaleza caída y lo busque. Él jamás lo rechazará por su condición. 

Al contrario, fue debido a su condición que Él se encarnó, desarrolló 

su ministerio y dio su vida en la cruz. Por supuesto hay posibilidades 

para todos.
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Principio de la no excepción

Dijimos que Dios no hace excepción de personas para otorgar la sal-

vación. De igual manera, cada creyente debe compartir el evangelio 

con todos por igual.

Jesús enseña la aplicación de este principio a plenitud en su diálogo 

con la mujer samaritana. Él demostró la no excepción de la tarea evan-

gelizadora pasando por alto algunas barreras culturales de su tiempo 

(Juan 4:1–30).

1.	 Evangelizó a pesar de no estar en su tierra (vs. 3–4). Este 

pasaje indica que Jesús “salió de Judea, y se fue otra vez a Galilea. Y 

le era necesario pasar por Samaria” (vs. 3-4). Jesús no hizo excep-

ción de llevar el evangelio a una región que no era la suya. Es 

más, Él vio la necesidad de ir a Samaria, porque sabía que ahí 

había personas que necesitaban conocerlo como Salvador. Es 

importantísimo que hoy el creyente se atreva a cruzar las ba-

rreras físicas, aún dentro de los límites geográficos, para dar 

a conocer el evangelio. No debemos hacer excepción de zonas 

geográficas para predicar a los perdidos. Aunque no estemos 

en nuestra tierra, debemos evangelizar.

2.	 Evangelizó a pesar de su origen étnico distinto (v. 9). “La 

mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de 

beber, que soy mujer samaritana?” Jesús era judío, la mujer era 

samaritana. Por nacimiento pertenecían a dos pueblos sepa-

rados por su origen étnico. Eso no impidió que el Señor le pre-

sentara el evangelio.

Cada vez más vivimos en territorios donde conviven dife-

rentes etnias. Tal vez se caiga en hacer excepciones porque 

no tienen el mismo color de piel, no hablan el mismo idioma o 
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porque proceden de grupos distintos al nuestro. Jesús invita a 

romper esta barrera en el cumplimiento de la misión llevando 

el evangelio a toda criatura. 

3.	 Evangelizó a pesar de pertenecer a otro género (v. 9) “La 

mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú (hombre), siendo judío, me pides 

a mí de beber, que soy mujer samaritana?”. “La respuesta de la 

mujer (samaritana) a Jesús era natural por causa de la disen-

sión entre judíos y samaritanos, y también porque chocaba 

con la costumbre moral, que Él, un hombre, se dirigiera a una 

mujer extraña para pedirle un acto de bondad”. 6

Las culturas actuales se asemejan al tiempo de Jesús, en el 

hecho de que pudiera no ser prudente que un hombre abor-

de a una mujer. Sin embargo, cuando se trata de la urgencia 

de evangelizar, debemos saltar esta barrera y no exceptuar a 

personas del sexo opuesto. En último caso y si somos hom-

bres, podemos acompañarnos de nuestro cónyuge, si quere-

mos compartir el evangelio a una mujer. Esta misma realidad 

se aplica al sexo opuesto.

4.	 Evangelizó a pesar de las distancias históricas (v. 9). La ter-

cera parte de este versículo aclara que “judíos y samaritanos no 

se tratan entre sí”. Es posible observar una historia de distan-

ciamiento entre judíos y samaritanos. “Esa condición existía 

desde el tiempo en que Asiria había conquistado el reino del 

norte de Israel, se había llevado en cautiverio a la mayoría 

de la población, y había repoblado con extranjeros (722 a.C.). 

Ese pueblo se había mezclado con los israelitas a los que se 

les había permitido quedarse. Como resultado de todo esto, el 
6	  Joseph H. Mayfield, “El Evangelio Según San Juan”, en Comentario Bíblico Beacon: Juan 

hasta Hechos; Tomo 7; Casa Nazarena de Publicaciones; Lenexa, KS. 2010
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pueblo mestizo de Samaria continuamente combinaba las re-

ligiones falsas con la adoración al Señor y acosaba a los judíos 

(2 Reyes 17:24–41; Esdras 4:1–5)”.7 A pesar de ello, Jesús no se 

detuvo, porque quería que los samaritanos también conocie-

ran y recibieran al Salvador.

Venimos de diferentes países con sus respectivas historias. 

Probablemente se han tejido distancias históricas entre uno y 

otro pueblo, ya sea por razones geopolíticas, religiosas y hasta 

nacionalistas; eso no debería detenernos en nuestro anhelo de 

que todos sean salvos. Debemos sobreponernos para no hacer 

excepciones a pesar del distanciamiento que pudiera existir.

5.	 Evangelizó a pesar de las excusas (vs. 10–19).

Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién 
es el que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría 

agua viva. La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, y 
el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Acaso 
eres tú mayor que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, 
del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados? Respondió Jesús 
y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener 
sed; mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna. La mujer le dijo: Señor, dame 
esa agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla. 
Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. Respondió la 

mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: Bien has dicho: No 
tengo marido; porque cinco maridos has tenido, y el que ahora 

tienes no es tu marido; esto has dicho con verdad. Le dijo la 
mujer: Señor, me parece que tú eres profeta.

7	  Gary P. Baumler, Juan, ed. John Braun, Armin J. Panning, y Curtis A. Jahn, La Biblia 
Popular. Editorial Northwestern; Milwaukee, WI. 1999
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Una excusa que puso la mujer para no recibir el “agua viva” 

(evangelio) que Jesús le ofrecía fue suponer que se trataba del 

agua física. Otra excusa fue cuestionar la autoridad de Jesús 

afirmando que Él se consideraba mayor que Jacob. Otra excu-

sa fue la mentira, al decir que no tenía marido. Y una excusa 

más fue no admitir que Jesús era el Salvador, diciendo que le 

parecía que era un profeta. No debemos dejar de evangelizar a 

pesar de que las personas inventen un sinnúmero de excusas 

ni hacer excepciones. Muchos han llegado a Cristo cuando el 

que testifica ha sido insistente y hasta impertinente.

6.	 Evangelizó a pesar de las diferencias religiosas (vs. 20–24)

Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros decís que 
en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. Jesús le dijo: 

Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que no 

sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la salvación 
viene de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, cuando los 

verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que 

le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren.

“Los samaritanos ajustaban la historia a sus convenien-

cias. Enseñaban que había sido en el monte Gerizim donde 

Abraham había estado dispuesto a sacrificar a su hijo Isaac; 

donde Melquisedec le había salido al encuentro a Abraham; 

donde Moisés había instalado el primer altar y ofrecido los 

primeros sacrificios cuando el pueblo de Israel entró en la 

Tierra Prometida —aunque eso fue en el monte Ebal, donde 

se han encontrado recientemente restos arqueológicos que 

lo confirman (Deuteronomio 27:4). Tergiversaban los textos 
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bíblicos y la historia para glorificar el monte Gerizim. A la mu-

jer le habían enseñado a reverenciar el monte Gerizim como el 

lugar más santo de la tierra, y a despreciar a Jerusalén”.8

Jesús amablemente le dijo a la mujer que a pesar de que el 

lugar correcto de adoración era Jerusalén, eso debía quedar 

en segundo plano. Llegaría un día en que lo más importante 

sería adorar a Dios en espíritu y en verdad, y no tanto en un 

lugar donde hacerlo. Lo importante sería haber tenido un en-

cuentro con Jesús para adorarlo correctamente.

Las diferencias religiosas no nos deben detener al momen-

to de presentar el evangelio de Jesucristo.

7.	 Evangelizó a pesar de percibir dudas (vs. 25–26 y 28–30)

Le dijo la mujer: Sé que ha de venir el Mesías, llamado el 
Cristo; cuando él venga nos declarará todas las cosas. Jesús le 

dijo: Yo soy, el que habla contigo. Entonces la mujer dejó su 
cántaro, y fue a la ciudad, y dijo a los hombres: Venid, ved a 
un hombre que me ha dicho todo cuanto he hecho. ¿No será 

este el Cristo? Entonces, salieron de la ciudad, y vinieron a él.

“A pesar de su ignorancia había una verdad que la mujer 

sí sabía: el Mesías iba a venir y revelaría los secretos de los 

corazones. La respuesta de nuestro Señor a su afirmación fue 

literalmente: ‘Yo, el que hablo contigo, yo soy’. En ese pun-

to la mujer puso su fe en Jesucristo y se convirtió. Los rabi-

nos decían: ‘Es mejor quemar las palabras de la Ley que dár-

selas a una mujer’ pero Jesús no concuerda con ese prejuicio 

estrecho.”9

8	  William Barclay, Comentario Al Nuevo Testamento; Editorial CLIE; Viladecavalls, Barcelo-
na, España. 2006

9	  Warren W. Wiersbe, Vivos en Cristo: Estudio expositivo del Evangelio Según Juan Capítulos 
1–12: Editorial Bautista Independiente; Sebring, FL. 2006
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Aunque la samaritana todavía tenía dudas de si Jesús era o 

no el Cristo, Jesús prosiguió hasta el final. Salvó a la mujer y 

a muchos samaritanos durante los días en que se quedó allí.

Principio de la obediencia

Como discípulos de Cristo somos llamados a obedecerle, sin excu-

sas, al encargo que Él nos hizo, de llevar el evangelio a todo el mun-

do. “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” 

(Marcos 16: 15).

Como discípulos de Cristo debemos cumplir dos imperativos de 

Jesús: Id y predicad; además, nuestro “ir” debe ser a todas partes, y 

nuestro “predicar del evangelio” debe ser a todo ser humano necesi-

tado de la salvación. Profundicemos sobre los aspectos relevantes de 

este encargo solemne.

1.	 El “id” implica salir. Es un mandato o imperativo que nos 

saca de las cuatro paredes del templo, que nos saca de la co-

modidad y confort de nuestras casas. Si somos obedientes, te-

nemos que pagar el precio de salir y enfrentarnos a la oposi-

ción, a las privaciones, al “fracaso”.

2.	 El “mundo” implica todo lugar posible. Salimos a predicar 

el evangelio a todas partes donde haya vidas necesitadas de 

Cristo. No podemos “pescar en la pecera”; es decir, no po-

demos tratar de evangelizar dentro de la iglesia, ni en otras 

iglesias. Jesús lo dijo en Hechos 1:8 “ seréis testigos en Jerusalén, 

Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra”. “Los once discípu-

los no pudieron proclamarlo a todo el mundo; pero ellos y los 

demás discípulos y los que habían de ser añadidos después 

a ellos (v. Hechos 2:41, 47), se habían de dispersar: «Pero los 

que fueron esparcidos iban por todas partes anunciando las 
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Buenas Nuevas de la palabra» (Hechos 8:4). La tarea primor-

dial de sus vidas ha de ser llevar a todo el mundo esas Buenas 

Nuevas con toda fidelidad y cuidado, no como una diversión 

o un entretenimiento, sino como el mensaje más solemne de 

Dios a los hombres y como el medio que Dios ha programado 

para hacer verdaderamente felices a los hombres, incluso en 

medio de las mayores aflicciones”.10

3.	 “Predicad el evangelio” implica proclamar las buenas nue-

vas de salvación. No es cualquier evangelio que se nos manda 

a predicar, es el evangelio de Cristo; son las buenas nuevas de 

salvación en Jesucristo. “El Señor Jesús quería que supiéramos 

que la salvación del evangelio ha de ser ofrecida libremente 

a toda la humanidad. Las alegres noticias de que ‘de tal ma-

nera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito’ y 

de que ‘Cristo murió por los impíos’ han de ser proclamadas 

libremente.11

El evangelio de Cristo debe ser presentado de manera in-

tegral, con sus ofertas y demandas. No podemos engañar a la 

gente haciéndole pensar que el evangelio que va a abrazar lo 

librará de las pruebas y tribulaciones; a la vez, debemos afir-

mar que Cristo nos perdona de todos nuestros pecados, nos 

acompañará siempre y al final de todo, si perseveramos, ire-

mos a gozar de la vida eterna en el cielo.

4.	 El destinatario “toda criatura” implica judíos y gentiles. 

“Durante su ministerio terrenal, mientras Jesús obraba la sal-

vación de este mundo, la mayor parte de su predicación y de 
10	  Matthew Henry y Francisco Lacueva, Comentario Bíblico de Matthew Henry. Editorial 

CLIE; Terrassa, Barcelona. 1999
11	  J. C. Ryle, Meditaciones sobre los Evangelios: Marcos. Editorial Peregrino; Moral de Calatra-

va, Ciudad Real. 2002
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su enseñanza estuvo limitada a los judíos, el pueblo escogido 

de Dios (véase Marcos 7:27; Mateo 15:24). Sin embargo, ahora 

que la obra redentora estaba consumada, su mensaje evangé-

lico (Marcos 1:1, 14) debe ser predicado a todo el mundo”.12

“El Señor Jesús quería que supiéramos que todo el mundo 

necesita el evangelio. El hombre es igual en todas partes del 

mundo: pecador, corrupto y separado de Dios. Civilizado o no, 

en China o en África, es por naturaleza igual en todas partes: 

carece de conocimiento, santidad, fe y amor. Dondequiera que 

veamos a un hijo de Adán, cualquiera que sea su color, vemos 

a alguien cuyo corazón es malvado y que necesita la sangre de 

Cristo, la renovación del Espíritu Santo y la reconciliación con 

Dios”.13

Los gentiles de hoy son todos aquellos que no tienen sangre 

judía o hebrea. Hay millones. Están muy cerca de nosotros. Así 

como también habrá judíos que necesitan conocer a Jesucristo 

como el Mesías.

Principio de la descentralización

Debemos predicar el evangelio en el templo cuando llegan incon-

versos, pero también debemos salir a evangelizar en los parques, cen-

tros comerciales, plazas, y especialmente en las casas, tal como lo ha-

cía la iglesia primitiva: “Y todos los días, en el templo y por las casas, no 

cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo” (Hechos 5:42). Ciertos énfasis 

importantes se desprenden del texto bíblico.

1.	 Sentido de urgencia (“todos los días no cesaban”). Una igle-

sia pronta a cumplir la tarea de la evangelización no lo hace 
12	  Harold E. Wicke, La Biblia Popular: Marcos. Editorial Northwestern; Milwaukee, WI. 2000
13	  J. C. Ryle, Meditaciones sobre los Evangelios: Marcos. Editorial Peregrino; Moral de Calatra-

va, Ciudad Real. 2002
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de vez en cuando. Tiene un programa continuo; tal vez no 

como la iglesia primitiva que lo hacía todos los días, pero sí 

frecuentemente.

Muchas iglesias han dejado a un lado la tarea de evangeli-

zar. Otras, la han pospuesto para cuando “haya tiempo”. Otras, 

lo hacen muy esporádicamente. No tienen un sentido de ur-

gencia. Hay vidas que se están perdiendo. Debemos predicar 

a tiempo y fuera de tiempo. Debemos intencionalmente plas-

mar en un calendario este sentido de urgencia y constancia. 

2.	 Lugares claves (“en el templo y por las casas”). “En el templo, 

lugar donde concurría el pueblo, sin miedo a sus perseguido-

res ni al peligro que allí les amenazaba; y por las casas; así 

llegaban hasta los que, por su edad, mala salud, u otras razo-

nes, no podían acudir al templo, pues el evangelio había de ser 

predicado a toda criatura (Marcos 16:15).14 

La descentralización no implica que se deje de hacer cier-

ta actividad en “la fábrica”. Hay que seguir haciéndola, pero 

también hay que abrirse paso a otros “puestos de fabrica-

ción”, para lograr mejores y mayores resultados. En términos 

de evangelismo, debemos seguir predicando mensajes evan-

gelísticos en el templo para que la gente inconversa que lle-

ga se convierta a Cristo. Pero, también debemos salir, prin-

cipalmente a las casas como lo hacía la iglesia primitiva. Sin 

embargo, esto no debe limitarnos hoy en día que sabemos 

que podemos predicar también en otros lugares, tales como: 

Calles, plazas, centros comerciales, parques, playas, etc.

14	  Matthew Henry y Francisco Lacueva, Comentario Bíblico de Matthew Henry. Editorial 
CLIE; Terrassa, Barcelona. 1999
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3.	 Centralidad del evangelio (“enseñar y predicar a Jesucristo”). 

Cuando hay un sentido de urgencia y constancia, y cuando sa-

bemos dónde encontrar a los perdidos, lo que nos queda es 

realizar las dos tareas concomitantes “enseñar y predicar”. De 

esa manera estamos siguiendo el ejemplo de Cristo. Él enseña-

ba y predicaba el evangelio. No podemos enseñar y predicar 

doctrinas de hombres, ni evangelios mutilados. Debemos cen-

trarnos en predicar a Jesucristo. Matthew Henry y Francisco 

Lacueva dicen: “No se predicaban a sí mismos, ni doctrinas de 

hombres, sino a Jesucristo, al Salvador Mesías que había sido 

crucificado por los hombres, pero resucitado por Dios”.15 

ESTRATEGIAS Y HERRAMIENTAS 
PARA LA EVANGELIZACIÓN

La base para la estrategia

Es imperativo conocer el origen de este mandato de “yendo haced 

discípulos” (Mateo 28:16), ya que sin esta advertencia la evangeliza-

ción no tendría sentido. Este origen lo podemos resumir, por un lado, 

en que “todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 

3:23). Por otra parte, es también fundamental entender que el anhelo 

de Dios es redimir, rescatar, y transformar a la humanidad por medio 

del evangelio, que “es Poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” 

(Romanos 1:16).

Para cumplir con este mandato se requiere de la presencia continua 

del Espíritu Santo, tal como lo enfatiza Jesús cuando les dice a los dis-

cípulos: “pero recibirán poder cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 

Santo y me serán testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo 

15	 Matthew Henry y Francisco Lacueva, Comentario Bíblico de Matthew Henry. Editorial 
CLIE; Terrassa, Barcelona. 1999
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último de la tierra” (Hechos 1:8). Esta promesa fue dada y continúa vi-

gente para dar fuerza, visión y capacitación a cada creyente; a toda la 

iglesia. El Espíritu Santo produce en cada creyente, en la iglesia, poder, 

autoridad, perseverancia y contundencia.

La experiencia en el testimonio es, también, el aspecto que nadie 

podrá refutar, dudar o negar. La experiencia personal del creyente 

es una vivencia contundente que está a la vista de los que reciben el 

testimonio.

Habiendo dicho lo anterior, entonces, es importante mencionar es-

trategias que faciliten la eficacia del cumplimiento de la misión.

La estrategia

Así como el agua corre y llega hasta el mar, la experiencia de los 

que conocen a Cristo correrá hacia sus vecinos, las ciudades vecinas y 

hasta lo último de la tierra. Jesús conocía la eficacia de esta estrategia. 

Quienes observan el efecto del evangelio en mi vida, el cambio inme-

diato, son mis parientes, amigos y vecinos. Por lo tanto, como el río, 

empieza a fluir, bajar a los valles, ciudades, hasta llegar al mar.

Componentes de la evangelización

1.	 La evangelización tiene un objetivo: Los hombres y mujeres, 

no las instituciones.

2.	 La evangelización tiene un mensaje: “El reino se ha acercado” 

(Mateo 10:7-8). En palabras de Juan 1:14, se ha encarnado.

3.	 La evangelización es “glocal” (global y local). Mateo 28:19 

dice: “Hagan discípulos de todas las naciones”.

4.	 La evangelización es revolución. Jesús lo anticipó en Mateo 

10:34-35, y así es: “No penséis que vine a traer paz a la tierra; no 
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vine a traer paz, sino espada.” El evangelio no es racista, no está 

ligado a una cultura, no es elitista.

5.	 La evangelización debe tener consecuencias. Como Pablo se-

ñala en Romanos 1:16 “ el evangelio es poder de Dios para salva-

ción a todo aquel que cree”; es decir, produce cambio.

6.	 La evangelización es integral. Es buenas nuevas a los pobres, a 

los quebrantados de corazón, a los cautivos, a los ciegos, a los 

oprimidos (Lucas 4:18-19). 

Estrategias para la evangelización

Existen infinidad de estrategias que, a lo largo de la historia y desa-

rrollo de la iglesia, se han utilizado. Hay métodos de toda clase como la 

radio, la televisión, en grupos, con pancartas, anuncios publicitarios, 

medios sociales y otros más. Pero uno que sobresale y siempre ha de-

mostrado ser eficaz es la evangelización personal. Nuestra denomina-

ción ha implementado diversas estrategias y programas de los cuales 

mencionamos algunos muy efectivos. Cada plan puede encontrarlo en 

los libros que aparecen en la bibliografía.

El Plan del Maestro

Este tiene cuatro enunciados muy precisos, y cada uno tiene una 

descripción que proporciona pautas a seguir durante todo el proceso.

1.	 Ganar. Es la evangelización con herramientas de todo tipo, en 

las casas, en grupos pequeños, en parques, en actividades re-

creacionales, y donde se pueda.

2.	 Consolidar, o mantener. Consiste desde una visita hasta ini-

ciar el proceso desde el momento en el que el convertido hace 

su compromiso con el Señor.
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3.	 Discipular o entrenar. Una vez comprometidos los nuevos, 

entran a un proceso más intencional y programado. Este lleva 

una línea de tiempo para convertir al creyente en un ganador 

y también discipulador. 

4.	 Enviar. Es cuando el creyente, ya consolidado y discipulado, 

pone en práctica con otros el proceso que un día iniciaron con 

él.

El Plan Impacto

Se basa en un principio muy específico, que tiene que ver con la 

responsabilidad de cada creyente en particular que asume el papel de 

un hermano mayor. 

1.	 Inicia con el pastor de la congregación quien aparta un tiem-

po para orar y buscar la dirección de Dios en su vida y para su 

iglesia. Después de un tiempo (30-45 días), el pastor tiene una 

visión que escribe y la comparte con la iglesia durante su pre-

dicación. Al concluir, invita a que tantos creyentes como sea 

posible se involucren para que sean “hermanos o hermanas 

mayores”.

2.	 Cada hermano o hermana mayor se compromete a orar por 

10 personas nuevas, que no conocen al Señor. Durante varios 

días, de 30 a 90 días, oran constantemente por los nombres en 

su lista. 

3.	 Después de orar por ellos cada día, se invita a los que poten-

cialmente pudieran llegar a ser “hermanos menores” (nuevos 

convertidos) a un evento evangelístico, en casa del hermano 

mayor, en la iglesia o dónde se organice intencionalmente un 

evento de evangelización. Este evento se lleva a cabo al final 
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de los días establecidos de oración. Es en estos eventos donde 

muchos aceptan al Señor como su Salvador.

4.	 Una vez convertida, se le da seguimiento a la persona hasta 

que es bautizada y tomada como miembro de la iglesia.

Otros planes o recursos

El líder o iglesia pueden también evaluar planes o recursos como

•	 El plan Andrés

•	 El plan Cornelio

•	 El plan Tobías

•	 El plan Sal y Luz

Cada uno de estos planes constan de la misma base de contacto per-

sonal, línea de tiempo y actividades para que el nuevo convertido se 

comprometa con el Señor y la misión de la iglesia.

En cuanto a herramientas para el evangelismo personal existen va-

rios recursos, entre ellos “Las cuatro leyes espirituales”16; la “Película 

Jesús”, el “Cubo evangelístico” y otros.

16	  https://www.gotquestions.org/Espanol/Cuatro-Leyes-Espirituales.html 
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QUÉ ES DISCIPULADO
Por Diego Forero, Obed Jáuregui, 

y William Alvarado

Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: ‘Se me ha dado toda 
autoridad en el cielo y en la tierra.  Por lo tanto, vayan y 

hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñen a 

los nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos que les he 
dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, 

hasta el fin de los tiempos’.

(Mateo 28:18-20; Nueva Traducción Viviente)

El discipulado es importante por la trascendencia que tiene en la 

vida de la persona que nació de nuevo. El discipulado ha sido la necesi-

dad más urgente de la iglesia en todos los tiempos. Hacer discípulos es 

más que predicar el evangelio, es el proceso de cuidar al recién nacido 

espiritualmente. Es lograr que se afirme en su decisión por Cristo de 

tal manera que experimente un cambio de vida y se involucre en la 

iglesia. Es formar hombres y mujeres con el carácter de Cristo.

A través de la formación de discípulos Jesús logró levantar su igle-

sia, el movimiento más antiguo del mundo, que ha funcionado por más 

de 2,000 años para cualquier cultura y contexto. Lamentablemente, 

vemos a nuestro alrededor una generación de creyentes carente de 
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compromiso con el mandato del Señor Jesucristo. La superficialidad 

ha invadido las iglesias en la misma medida en que han retrocedido a 

las demandas del discipulado. Difícilmente veremos la transformación 

de las comunidades mientras las vidas de quienes integran la iglesia, 

no lo estén. Recuperar el compromiso, carácter y la consagración del 

discipulado, es hoy, el desafío más importante que tiene la iglesia para 

que pueda cumplir más efectiva y eficientemente el propósito para el 

cual Cristo quiso edificarla.

El discipulado, no es solo una metodología de enseñanza bíblica; va 

más allá, e involucra una relación personal entre el maestro y el discí-

pulo, donde se expone la forma de vida de cada uno de quienes se com-

prometen con un proceso de formación de acuerdo con las enseñanzas 

de Cristo. El discipulado no es simplemente un evento en la nueva vida 

del creyente. Es el resultado de esta relación que se proyecta en una 

formación bíblica, pues lo que se imparte son los principios y valores 

de la Palabra de Dios y no las ideas o criterios de un líder. El resultado 

que se busca es que haya una transformación integral del individuo. 

Por lo tanto, el discipulado no consiste solo en enseñar unas leccio-

nes bíblicas de manera progresiva al nuevo creyente, ni tampoco en 

involucrarlo en un programa de estudio sistematizado en la congrega-

ción. El discipulado es un proceso para toda la vida.

Entonces Cristo habitará en el corazón de ustedes a medida 
que confíen en él. Echarán raíces profundas en el amor de 
Dios, y ellas los mantendrán fuertes. Espero que puedan 

comprender, como corresponde a todo el pueblo de Dios, cuán 
ancho, cuán largo, cuán alto y cuán profundo es su amor.

(Efesios 3:17-18; Nueva Traducción Viviente)

Podemos entonces, definir el discipulado como un proceso formati-

vo bíblico y espiritual, que tiene como finalidad llevar a la plenitud en 
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Cristo a todo hijo de Dios, para que sea enteramente preparado para 

cumplir efectivamente los planes presentes en el propósito eterno de 

Dios. 

POR QUÉ LOS NUEVOS CREYENTES 
NECESITAN SER DISCIPULADOS

 Pero tú debes permanecer fiel a las cosas que se te han 
enseñado. Sabes que son verdad, porque sabes que puedes 

confiar en quienes te las enseñaron. Desde la niñez, se te han 
enseñado las sagradas Escrituras, las cuales te han dado la 

sabiduría para recibir la salvación que viene por confiar 
en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y es 

útil para enseñarnos lo que es verdad y para hacernos ver lo 
que está mal en nuestra vida. Nos corrige cuando estamos 

equivocados y nos enseña a hacer lo correcto. Dios la usa para 
preparar y capacitar a su pueblo para que haga toda buena 

obra.

(2 Timoteo 3:14-17; Nueva Traducción Viviente)

Discipular a un nuevo creyente es el proceso de cuidar y enseñar a 

alguien que es nuevo en el camino del Señor. Es tratar con su desarro-

llo espiritual hasta que llegue a un punto donde pueda crecer, se pro-

vea alimento por sí mismo y se convierta en un verdadero discípulo de 

Jesucristo que esté dispuesto a invertir su vida en la proclamación del 

evangelio y a hacer nuevos discípulos.

Quien ha nacido de nuevo, no puede ser dejado a la deriva. Sería 

tanto como traer un bebé al mundo y dejarlo abandonado a su suerte; 

sin alimento ni medios para sobrevivir por sí solo. Un nuevo creyente, 

al igual que un bebé recién nacido, necesita ser alimentado y cuidado 

mientras va creciendo, mientras aprende a alimentarse y valerse por 

sí mismo.
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POR QUÉ LOS LÍDERES NECESITAN 
SER DISCIPULADOS

Ustedes no me eligieron a mí, yo los elegí a ustedes. Les 
encargué que vayan y produzcan frutos duraderos, así el 

Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre.

(Juan 15:16; véase también Efesios 3:17-18; Nueva 
Traducción Viviente)

El discipulado de líderes consiste en capacitar a los que se han com-

prometido con Cristo, en su formación personal, doctrinal y estraté-

gica. Este proceso es para toda la vida. Partiendo de su carácter como 

cristiano, el objetivo es equipar al discípulo para que sea capaz de ga-

nar almas, cuidar a los recién convertidos, establecer y dirigir grupos 

celulares, hasta que dedique su vida a la formación de otros discípulos.

Es posible que algunos piensen que todas las personas que asis-

ten a la iglesia son creyentes, que han nacido de nuevo y que tienen 

continua relación personal con Cristo, cuando en realidad a la iglesia 

asisten tanto creyentes devotos como personas con una fe tibia o fría. 

También creemos erróneamente que basta con “evangelizar” a las per-

sonas para que se conviertan en cristianos espiritualmente maduros, 

con convicciones firmes y carácter sólido, cuando en realidad sabemos 

que el crecimiento espiritual de todo discípulo depende de un proceso 

continuo de discipulado mediante su comunión personal con Jesús y 

de su entendimiento claro de cuál es su propósito. 

POR QUÉ LOS PASTORES NECESITAN 
SER DISCIPULADOS

Me has oído enseñar verdades, que han sido confirmadas por 
muchos testigos confiables. Ahora enseña estas verdades a 
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otras personas dignas de confianza que estén capacitadas 
para transmitirlas a otros. 

(2 Timoteo 2:2; véase también Efesios 3:17-18; Nueva 
Traducción Viviente)

Teniendo en cuenta que un discípulo es alguien que aprende, cuan-

do hablamos de “discipular” a los pastores nos referimos al proceso 

de mentorear a un pastor para ayudarle a establecer la visión de su 

ministerio en la iglesia local, su plan personalizado de evangelismo y 

discipulado, y para guiarle en la implementación de este.

Si usted es un pastor, ¿recuerda quién lo discipuló? ¿Qué hizo esa 

persona que impactó su vida? Quizá no era un reconocido pastor, un 

gran maestro o predicador, pero Dios usó a esa persona para que usted 

pudiera estar donde ahora está. De hecho, Dios continúa utilizando a 

muchas personas para ayudarlo a crecer en su vida espiritual cada día.

Muchos ministros no han disfrutado de una experiencia real y prác-

tica de discipulado. Algunos simplemente recibieron una capacitación 

teológica por maestros de aula en un instituto o seminario bíblico; 

otros, un entrenamiento ministerial básico en la iglesia local; no son 

muchos los que han tenido un maestro de la Palabra y formador perso-

nal en sus vidas. Es por ello por lo que no les nace naturalmente disci-

pular a otros intencionalmente, pues ellos nunca fueron discipulados. 

El pastor debe estar consciente, que gran parte del fruto de su tra-

bajo, dependerá del tiempo que comparta con sus discípulos. El disci-

pulado implica, aceptar a las personas no por lo que son, sino por lo 

que Dios puede hacer en sus vidas. Debemos desarrollar la capacidad 

de expresar amor y valoración, cuando una persona falla o no realiza 

aquellas cosas que esperábamos de ella.
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Esto nos ayuda a comprender, que el pastor debe mantener tanto la 

disposición como el compromiso de establecer una relación personal 

con sus discípulos para realizar con eficacia y eficiencia el trabajo de 

discipulado, entendiendo siempre que Dios tiene un plan para la vida 

de cada persona, por lo que el pastor debe ajustarse a ese plan y no 

buscar su propio plan para discipular a la iglesia, tal como Pablo se lo 

enseñó a Timoteo (2 Timoteo 2:2).

CÓMO FORMAR A LOS DISCÍPULOS

Después Jesús subió a un monte y llamó a los que él quiso, 
y ellos se reunieron con él. A doce de ellos los designó para 

que estuvieran con él, para enviarlos a predicar, y para 
que tuvieran el poder de expulsar demonios. Estos doce 

eran: Simón, a quien puso por nombre «Pedro»; Jacobo y 
su hermano Juan, hijos de Zebedeo, a quienes les puso por 

nombre «Boanerges», que significa «Hijos del trueno»; Andrés, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Jacobo hijo de Alfeo, 

Tadeo, Simón el cananita, y Judas Iscariote, que fue quien lo 
traicionó. 

(Marcos 3:13-19; Reina Valera Contemporánea)

Una de las tareas centrales que Jesús llevó a cabo para cumplir la mi-

sión que le fue encomendada por el Padre, fue hacer discípulos “para 

que estuvieran con él, para enviarlos a predicar, y para que tuvieran el poder”.

Al iniciar su ministerio público, Jesús llamó a doce discípulos. 

Primero llamó a Andrés y Pedro para que se unieran a Él y lo siguieran. 

Luego convidó a Jacobo y Juan (Marcos 1:16-20). Al día siguiente llamó 

a Felipe y Natanael para la misma labor (Juan 1:43-51). Tiempo después 

llamó a Mateo (Lucas 5:27). Como es evidente, Jesús no comenzó su mi-

nisterio sin discípulos, aunque desde el inicio de su ministerio ya tenía 
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varios seguidores y creyentes, él buscó algo más que solo creyentes. 

¡Jesús buscó discípulos!

Es importante entender que hay una gran diferencia entre creyen-

tes y discípulos. Creyentes eran todas las personas que creían en Jesús, 

pero solo lo buscaban para encontrar respuesta a sus necesidades, sin 

embargo, los discípulos fueron aquellos que, abandonando sus propios 

planes, siguieron a Jesús para hacer solo lo que Él les mandaba (Lucas 

14:26-27). 

Es un hecho que la misión de Jesús fue realizada por medio de sus 

discípulos y no solo a través de creyentes. Jesús estuvo acompañado 

por sus discípulos cuando ministró a multitudes de creyentes, y cuan-

do hizo sanidades, prodigios y milagros. La Gran Comisión (Mateo 

28:19-20), fue dada a sus discípulos, no a los creyentes que no habían 

entrado en el proceso de discipulado. Jesús hizo toda su obra en la tie-

rra con sus discípulos y a través de sus discípulos, y les encomendó que 

continuaran su obra hasta el fin de los tiempos (Lucas 6:40).

Los discípulos tienen la autoridad de enseñar obediencia, porque 

ellos mismos obedecen al Señor. Los discípulos, pueden hacer discípu-

los porque ellos mismos son discípulos. Los discípulos son enviados a 

evangelizar porque ellos entienden el propósito de las buenas nuevas 

(Juan 12:26). 

El discipulado es un método progresivo para formar discípulos y los 

siguientes cuatro aspectos fundamentales deben ser tenidos en cuenta:

1.	 Discipulado es más que un programa. Aunque la labor del 

discipulado implica el uso de diversos medios y recursos; en-

tre los que podemos incluir personas, estructuras, programas, 

métodos, materiales, actividades, lecciones, etc., no se debe li-

mitar el discipulado a un programa o a una serie de lecciones. 
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Discipulado es más que programas, planes o que una simple 

definición. Es un estilo de vida que requiere la práctica per-

manente de lo que se enseña y aprende. 

El verdadero discípulo de Jesús es aquel que acepta ser un 

instrumento en la misión de Dios; es quien se compromete a 

asumir la responsabilidad personal de convertirse en un dis-

cípulo semejante a Cristo que está comprometido con hacer 

otros discípulos. 

El concepto de discípulo lo vemos claramente descrito a 

través de los evangelios. En primer lugar, vemos que Jesús fue 

quien escogió y llamó a algunos para que lo siguieran como 

sus aprendices. Ellos no lo escogieron a Él. Luego, vemos al 

Maestro enseñándoles las verdades del Reino de Dios y un 

nuevo estilo de vida. Finalmente vemos como Jesús envía a sus 

discípulos a que pongan en práctica todo lo que él les mandó. 

2.	 Discipulado es un proceso de formación. Jesús les dijo: 

“Síganme. En lugar de pescar peces, les voy a enseñar a ganar se-

guidores para mí.” (Marcos 1:17; Traducción en Lenguaje Actual). 

De acuerdo con Marcos 1:17, Jesús enseñó que un discípulo 

es aquel que primero aprende a través del seguimiento con-

tinuo: “Síganme”, para luego ser enviado: “Les voy a enseñar a 

ganar seguidores para mí.” 

El discipulado no es resultado de la casualidad, sino de la 

formación, y esto implica una relación personal, intencional, 

integral y continua entre el discípulo y su maestro. Es por ello 

por lo que el mandato de Mateo 28:18-20 no solo era predicar 

a los perdidos, sino  hacer discípulos. Asunto que ellos poste-

riormente obedecieron fielmente, tal como lo registra Hechos 
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14:21: Después de predicar la Buena Noticia en Derbe y de hacer 

muchos discípulos, Pablo y Bernabé regresaron a Listra, Iconio y 

Antioquía de Pisidia, (Hechos 14:21; Nueva Traducción Viviente)

La tarea del discipulado entonces es un proceso formativo y 

no informativo, es decir que el discípulo se forma gradualmen-

te y no instantáneamente. No es cuestión de emoción sino de 

una decisión. Se puede convertir en creyente el mismo día en 

que nace de nuevo, pero se desarrolla como discípulo a través 

de un proceso intencional, integral y continuo. Se trata de una 

relación personal con Cristo, y no de una lección ocasional.

Esto nos muestra que el propósito del discípulo de Cristo 

no es difundir el cristianismo como una religión frente a las 

demás, sino formar creyentes que, con diligencia, desarrollen 

el carácter de Cristo, se consagren para servir a los propósitos 

eternos de Dios y se comprometan a multiplicar la iglesia ha-

ciendo más discípulos para transformar el mundo.

No podemos ser formados y transformados sin que exista 

un discipulado, así como tampoco podemos correr sin antes 

aprender a caminar. El proceso de formación únicamente co-

mienza en el discipulado. Los evangelios nos muestran que 

los apóstoles que Jesús llamó eran hombres no formados ni 

perfeccionados, pues eran personas carnales dominadas por 

la envidia, la dureza de corazón, la cobardía, y un espíritu de 

venganza, entre otras cosas, pero a pesar de eso, Jesús los lla-

mó y ellos decidieron seguirlo y servirlo en todo. Como conse-

cuencia, después de un proceso de tres años, fueron transfor-

mados en nuevas criaturas.
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3.	 Discipulado es capacitación y el entrenamiento constante. 

El discipulado consiste en la capacitación y el entrenamiento 

de los creyentes para el cumplimiento de la Gran Comisión. 

Este fue el ejemplo que nos dio Jesús durante la formación 

de sus discípulos. El Señor llamó a los suyos al servicio, pero 

para ello fue necesario que los involucrara, los capacitara, y 

los iniciara en el ministerio. Así mismo, nuestra responsabi-

lidad consiste en evangelizar a los que no conocen a Cristo y 

en discipularlos posteriormente para que sean enviados para 

multiplicar la iglesia.

Como fruto de la capacitación y entrenamiento, una de las 

características del verdadero discípulo de Cristo es que crece 

espiritualmente hasta llegar a ser un maestro que se multipli-

ca al llegar a tener varios discípulos. Esto quiere decir que un 

discípulo maduro (capacitado y entrenado), desarrolla a otros 

discípulos para que éstos a su vez puedan desarrollar a otros. 

Hacer discípulos que se multipliquen es la única manera de 

cumplir efectivamente la Gran Comisión (Mateo 28:19-20).

Es claro que formar vidas lleva tiempo y solo es posible 

hacerlo cuando maestro y discípulo comparten el proceso 

de este mandato divino. La mera transmisión verbal o escri-

ta de enseñanzas no es suficiente, ya que se convertiría en 

un simple programa eclesiástico. Notamos en los evangelios 

con absoluta claridad, cómo Jesús estuvo dispuesto a invertir 

tiempo y energía en la formación de la vida de sus discípulos. 

Igualmente, Pablo consideró que presentar a todo creyente 

maduro y perfeccionado en Cristo, no es un asunto acciden-

tal, ni una actividad ocasional, sino un trabajo intencional y 
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arduo, que establece una dinámica de compromiso mutuo con 

la formación del carácter. 

4.	 Discipulado es un mandato a la reproducción.

“Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que 
permanecen en mí y yo en ellos producirán mucho fruto 

porque, separados de mí, no pueden hacer nada. El que no 
permanece en mí es desechado como rama inútil y se seca. 
Todas esas ramas se juntan en un montón para quemarlas 

en el fuego. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras 
permanecen en ustedes, pueden pedir lo que quieran, ¡y les 
será concedido! Cuando producen mucho fruto, demuestran 

que son mis verdaderos discípulos. Eso le da mucha gloria a mi 
Padre.”

(Juan 15:5-8; Nueva Traducción Viviente)

El discipulado es un proyecto para formar sucesores capa-

ces de continuar con el plan del Maestro de tal manera que 

produzcan frutos que permanezcan, no es un programa para 

hacer seguidores. Lo cierto es que para que estos frutos se den 

y permanezcan, la relación entre discípulo y maestro debe ser 

tan profunda como la del pámpano y la vid. Por eso, el texto 

nos marca bien dos elementos: Los frutos y la comunión per-

manente. Ambos son esenciales al discipulado (Juan 15:5-8).

La razón por la cual existe el discipulado es para que todo 

creyente en Cristo sirva fiel y efectivamente al propósito de 

Dios. Esto significa que la responsabilidad del discipulador no 

termina con llevar a la persona a una experiencia de salvación, 

sino también ayudarle a crecer en su vida espiritual. Jesús no 

dijo que solo trajéramos a otras personas a la congregación. 
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Nos ordenó que les enseñásemos a “que guarden todas las cosas 

que nos ha mandado.” (Mateo 28:19)

OPORTUNIDAD DE SER DISCIPULOS DE JESÚS

Pues “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo”. 
¿Pero cómo pueden ellos invocarlo para que los salve si no 
creen en él? ¿Y cómo pueden creer en él si nunca han oído 
de él? ¿Y cómo pueden oír de él a menos que alguien se lo 

diga? ¿Y cómo irá alguien a contarles sin ser enviado? Por 
eso, las Escrituras dicen: “¡Qué hermosos son los pies de los 
mensajeros que traen buenas noticias!” (Romanos 10:13-15; 

Nueva Traducción Viviente)

Un discípulo es alguien que acepta el llamado para ser enviado a 

proclamar el evangelio a otras personas para que crean, invoquen el 

nombre del Señor Jesucristo y sean salvas. Todo discípulo es un creyen-

te comprometido con la Gran Comisión, pero, desafortunadamente, no 

todo el que cree en Jesús es un discípulo, necesita ser discipulado. 

La iglesia de Antioquia de Siria, a través de su proceso de multipli-

cación, nos enseña un gran ejemplo de la forma en que los discípulos 

de Jesús trabajaron para cumplir su misión. Para ello remitámonos a 

Hechos 11:19-26, justo donde dice: “a los discípulos se les llamó cristianos 

por primera vez.”

Mientras tanto, los creyentes que fueron dispersados durante 
la persecución que hubo después de la muerte de Esteban, 

viajaron tan lejos como Fenicia, Chipre y Antioquía de Siria. 
Predicaban la palabra de Dios, pero solo a judíos. Sin embargo, 
algunos de los creyentes que fueron a Antioquía desde Chipre 
y Cirene les comenzaron a predicar a los gentiles acerca del 
Señor Jesús. El poder del Señor estaba con ellos, y un gran 

número de estos gentiles creyó y se convirtió al Señor. 
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Cuando la iglesia de Jerusalén se enteró de lo que había 
pasado, enviaron a Bernabé a Antioquía. Cuando él llegó y vio 
las pruebas de la bendición de Dios, se llenó de alegría y alentó 

a los creyentes a que permanecieran fieles al Señor. Bernabé 
era un hombre bueno, lleno del Espíritu Santo y firme en la fe. 

Y mucha gente llegó al Señor.

Después Bernabé siguió hasta Tarso para buscar a 
Saulo. Cuando lo encontró, lo llevó de regreso a Antioquía. 
Los dos se quedaron allí con la iglesia durante todo un año, 
enseñando a grandes multitudes. (Fue en Antioquía donde, 
por primera vez, a los creyentes los llamaron “cristianos”).

(Hechos 11:19-26; Nueva Traducción Viviente)

¿Cuáles son las enseñanzas que nos deja esta historia?

1.	 Los SEGUIDORES tenían temor y solo procuraban 

“MANTENER” la iglesia. “Predicaban la palabra de Dios, pero 

solo a judíos”  (Hechos 11:19b). El temor paraliza. Una iglesia 

compuesta solo por “seguidores” teme salir a ganar almas 

para Cristo, teme compartir el evangelio, solo se preocupa por 

mantener a sus miembros cómodos y no hace nada por cum-

plir la Gran Comisión. Estas iglesias no crecen, se paralizan y 

están propensas a morir poco a poco.

2.	 Los DISCIPULOS solo temían a Dios, y procuraban 

MULTIPLICAR la iglesia. “Sin embargo, algunos de los creyentes 

que fueron a Antioquía desde Chipre y Cirene les comenzaron a pre-

dicar a los gentiles acerca del Señor Jesús.”  (Hechos 11:20)

El amor vence el temor. Una iglesia donde hay “discípulos” 

con el carácter de Cristo, consagrados al servicio y compro-

metidos con la obra del Señor, no teme salir a evangelizar y 
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hacer actividades para conquistar a su comunidad. Se preo-

cupa por su multiplicación, por formar discípulos que hagan 

nuevos discípulos y por plantar iglesias que planten nuevas 

iglesias.

3.	 Los discípulos EVANGELIZARON a un gran número de per-

sonas. “El poder del Señor estaba con ellos, y un gran número de 

estos gentiles creyó y se convirtió al Señor.” (Hechos 11:21)

La Palabra del Señor tiene poder. Una iglesia donde hay “dis-

cípulos” es una iglesia comprometida con la Gran Comisión y 

con hacer la obra del evangelio. Para ello, prepara, capacita, 

entrena y busca oportunidades para que sus discípulos pue-

dan iniciar sus ministerios.

4.	 Bernabé, el líder, APOYÓ a sus discípulos y CUIDÓ a los nue-

vos creyentes animándolos a permanecer fieles y obedien-

tes al Señor. “Cuando él llegó y vio las pruebas de la bendición de 

Dios, se llenó de alegría y alentó a los creyentes a que permanecieran 

fieles al Señor.” (Hechos 11:23)

El pastor cuida de sus ovejas. Una iglesia donde hay “dis-

cípulos” celebra por cada alma ganada para Cristo y apoya a 

sus discípulos cuidando no solo de ellos sino también de los 

nacidos de nuevo. Un buen pastor enseña a sus discípulos a 

consolidar la fe de los nuevos creyentes.

5.	 Bernabé y Pablo iniciaron la ESCUELA DE DISCIPULADO con 

los nuevos creyentes. “Después Bernabé siguió hasta Tarso para 

buscar a Saulo. Cuando lo encontró, lo llevó de regreso a Antioquía. 

Los dos se quedaron allí con la iglesia durante todo un año, enseñan-

do a grandes multitudes.” (Hechos 11:25-26a)
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La preparación de las nuevas generaciones garantiza un fu-

turo sostenible. Una iglesia donde hay “discípulos” promue-

ve y alienta su formación permanente, animando a todos a 

perseverar en su crecimiento espiritual. Así mismo, establece 

metas y métodos para que los nuevos creyentes avancen en 

su proceso de madurez espiritual pasando de ser seguidores 

fieles a ser discípulos comprometidos.

6.	 Comenzó el avivamiento y muchos fueron DISCIPULADOS 

y ENVIADOS para darle vida a la visión de la iglesia. “(Fue 

en Antioquía donde, por primera vez, a los creyentes  los llamaron 

‘cristianos’).” (Hechos 11:26b)

Una iglesia sin visión pierde su dirección. La visión es una 

herramienta poderosa para hacer crecer a la iglesia; pero la 

visión de la iglesia debe estar encaminada hacia el cumpli-

miento de la Misión de hacer discípulos semejantes a Cristo 

que vayan a hacer más discípulos. A medida que los discípulos 

conocen y trabajan por cumplir con la visión, la iglesia conti-

núa creciendo en tamaño y fuerza. Sin visión, los discípulos y 

los voluntarios se quedarán sin combustible porque la visión 

inspira a la iglesia a participar de la misión.

CINCO ASPECTOS SOBRE DISCIPULADO QUE 
DEBEN SER EVALUADOS POR CADA IGLESIA

Responda las siguientes preguntas para evaluar el sistema de 

discipulado

1.	 Formación evangelística. Discípulos entrenados y capaci-

tados para conectarse con la comunidad 
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•	 Los discípulos, ¿están siendo motivados para que oren fer-

vientemente por su comunidad como parte de su misión 

evangelística?

•	 Los discípulos, ¿son animados a relacionarse con sus vecinda-

rios y comunidades?

•	 Los discípulos, ¿están abriendo nuevas células (grupos pe-

queños) en lugares estratégicos de acuerdo con la visión de la 

iglesia?

•	 Los discípulos, ¿están desarrollando y promoviendo activida-

des de alcance evangelístico periódicas a través de las células 

(grupos pequeños)? 

•	 Los discípulos, ¿conectan la comunidad con la iglesia median-

te invitaciones permanentes a las actividades regulares de la 

iglesia?

2.	 Formación de relaciones. Discípulos entrenados y capaci-

tados para conectar a la iglesia

•	 Los discípulos, ¿promueven el desarrollo de una relación de 

amistad entre los miembros de la iglesia? 

•	 Los discípulos, ¿ofrecen un ambiente cálido de amor y bienve-

nida a cada persona que visita la iglesia?

•	 Los discípulos, ¿están en permanente contacto con las perso-

nas que visitan la iglesia y oran sinceramente por las necesi-

dades que ellas les han confiado? 

•	 Los discípulos, ¿están promoviendo el crecimiento y la multi-

plicación de sus células (grupos pequeños) invitando nuevas 

personas a que se les unan? 
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•	 Los discípulos, ¿están preparados para promover un ambiente 

espiritual y emocional sano en la vida de las personas de la 

iglesia de manera que se prevengan situaciones de crisis?

•	 Los discípulos, ¿promueven y participan en programas o acti-

vidades dentro de la iglesia para que las personas de todas las 

edades y géneros encuentren un lugar al cual pueden perte-

necer (v.g. grupos de adultos mayores, jóvenes adultos, solte-

ros, adolescentes, niños, etc.)?

3.	 Formación espiritual. Discípulos comprometidos a crecer 

espiritualmente

•	 Los discípulos, ¿creen profundamente en el poder de la ora-

ción, pidiéndola y participando en ella de manera consistente?

•	 Los discípulos, ¿han participado en el descubrimiento apasio-

nado de la verdad de Dios para sus vidas a través de un en-

cuentro personal con Jesús? ¿Motivan a un número cada vez 

mayor de personas a tener la misma experiencia? 

•	 Los discípulos, ¿están comprometidos con su crecimiento es-

piritual a través de la Escuela de Discipulado y Liderazgo, y 

teniendo la Biblia como su autoridad superior? 

•	 Los discípulos, ¿han desarrollado un estilo de adoración ge-

nuina centrada en Cristo?

•	 Los discípulos, ¿participan en la predicación y la enseñanza 

de temas que fomenten el crecimiento espiritual de la iglesia?

4.	 Formación de servicio. Discípulos con carácter de siervos

•	 Los discípulos, ¿cuentan con herramientas para servir a otros 

e invertir su tiempo, talento y tesoro a través del ministerio?



NOTAS

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

56

UNA GUÍA PARA EL CUMPLIMIENTO DE LA MISIÓN

•	 Los discípulos, ¿están siendo capacitados en las áreas de su in-

terés para que puedan desarrollar su compromiso con la igle-

sia a través de un ministerio?

•	 Los discípulos, ¿son capacitados y entrenados permanente-

mente para que se ejerciten en el servicio a los demás? 

•	 La iglesia, ¿provee oportunidades para que los discípulos 

trabajen en las áreas que les apasiona y para las que están 

capacitados?

•	 Los discípulos, ¿conocen, aceptan y comparten la visión de la 

iglesia y están comprometidos con alcanzarla?

5.	 Formación de multiplicación. Discípulos comprometidos a 

cumplir con la Gran Comisión

•	 Los discípulos, ¿son enviados a evangelizar y discipular a los 

nuevos creyentes para glorificar a Dios?

•	 Los discípulos, ¿encuentran oportunidades para liderar a 

otros discípulos y miembros de la iglesia a través de una célu-

la (grupo pequeño)?

•	 Los discípulos, ¿participan de un método de discipulado per-

sonal continuo para toda la vida? 

•	 Los discípulos, ¿están capacitados para desarrollar un estilo 

de liderazgo transformador para sus vidas?

•	 Los discípulos, ¿están formando a nuevos creyentes como dis-

cípulos maduros para servir sin reservas en la iglesia local, 

distrital o global, comprometiendo sus dones, talentos, forta-

lezas y llamado?
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V I S I Ó N
EVANGELISMO &

DISCIPULADO

CONCLUSIÓN
“¡Manos a la obra!”

Esta Guía de visión, evangelismo y discipulado tiene la virtud de que está basada en la 

Biblia, está comprobada en la experiencia de muchos años de pastores y líderes de la 

iglesia, y ha demostrado ser una herramienta que puede ser usada de manera efectiva 

desde el inicio, en la consolidación, y a lo largo del camino. John Maxwell bien dice en 

uno de sus libros: “La verdadera prueba de liderazgo no es [únicamente] dónde comien-

za sino dónde termina.”17

Posiblemente, a modo de sugerencia, el siguiente paso pudiera ser –basándose en 

esta Guía— establecer como inicio un plan de acción y una línea de tiempo anual que 

permita movilizar a la iglesia en la visión, el evangelismo y discipulado y, también, me-

dir tangiblemente el progreso. La perseverancia en la ejecución del plan demostrará el 

calibre del liderazgo del pastor y de la iglesia; no sólo a nivel local y en su comunidad, 

sino hasta lo último de la tierra.

La invitación es sencilla: “¡Manos a la obra!”

17	  John C. Maxwell, Las 21 leyes irrefutables del liderazgo. Thomas Nelson Publishers; Nashville, TN. 1998
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UNA GUÍA PARA EL CUMPLIMIENTO DE LA MISIÓN
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